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Aprovechaii las vainas de los 
cartuchos y los cascos de los 

obuses
Todas las giieiTas han creado 

siempre una situación económica 
difícil en los países que las man­
tenían. La guerra actual plantea 
al Gobierno y al país graves pro­
blemas económicos. Por esto es 
necesario poner en juego todas 
las reservas de la retaguardia pa­
ra lograr la victoria.

Pojémonos solamente en un 
detalle: los millares de vainas de 
cartuchos que diariamente se con­
sumen, los millares de cascos de 
obuses que se consumen en cada 
operación. Este material, recupe­
rado por nuestras fábricas de in­
dustrias de guerra, aumentará su 
producción, ahorrará parte de las 
importaciones que han de hacer­
se del extranjero.

Todos los soldados deben re- 
fléxionar sobre este problema, 
insignificante en apariencia, pero 
de una importancia muy grande. 
Ya en la Gran Guerra, el Ejérci­
to inglés creó secciones de recu­
peración de material afectas a In­
tendencia, que ahorraban gastos 
considerables. Muchas unidades 
de nuestro Ejército han formado 
asimismo g r u p o s  d e  r e c u p e r a ­
ción, cuyo reftdimiento ha sido 
también de gran eficacia.

Organicemos en nuestra Di­
visión estos grupos. Que cada 
unidad tenga su equipo de recu­
peración. Que cada soldado de 
los que no formen paite de estos 
equipos, se preocupen asimismo 
de recoger todo el material aban­
donado. ¡A v e r  q u é  u n i d a d  
o frece  un m e jo r  t r a b a jo  en  lu 
r e c u p e r a c i ó n  d e  l a s  v a in a s  
d e l  fusil  y d e  lo s  c a sc o s  d e  los 
o b u se s . !

RESERVAS PARA NUESTRO EJERCITO 

La educación premllitar de la juventud
£ n  e\ Consejo de M in istro s  de 

ayer, te/ m ini'itro de D efensa presentó 
un decreto se¿ú n  el cu a l <jueda estable­
cida como legal y obligatoria la educa­
ción p rem ilita r  de la ju ven tu d  de los 
l8  a los 20 años.

L o s com batientes acogen con a le­
gría  esta decisión del G obierno de pre­
p ara r  a todos los h ijo s de n uestro  pue­
blo p ara  se r  ú tiles a la cau sa de la 
p a tr ia .

U na gu erra  como la n uestra puede 
ex ig ir  del pv.eblo españ ol esfuerzos m a­
yores de los rea lizad os hasta ahora. 
N ecesitam os o rgan izar  firm em ente las 
reservas úue puedan  decid ir sh u acion es 
extrem adam ente graves. P or eso es nece­
sario  d otar a n uestra ju ven tu d  de los 
conocim ientos m ilitares precisos a fin  
de (jue esté perfectam ente p reparad a 
para  e l m om ento m ism o en q¡ue la de­
fen sa de la p atria  la reclame.

Ejstos d ías se incorporan  a f ila s  los 
reclu tas d e l reem plazo de l937. A l 
m ism o tiem po, el G obierno ordena la 
educación p rem ilitar de la juventud. 
L a  decisión del G ob ierno  es acetta-

d isim a y todas la s  organ izacion es po li 
ticas y ju ven ile s deben prestarle  su  
m áxim o en tu siasm o  para  cu m p lirla  en 
e l p lazo  m ás breve.

L a  ju v en tu d  ,toda la ju ven tu d , tie­
ne e l cam po abierto p ara  sa tis fa c e r  su s  
p ro fu n d o s deseos de se r  ú tile s  a la 
cau sa de la Independencia española.

Soldado: Cuando esenbas a la f a ­
milia, a tus amigos, a tu no­
via, en tus cartas debe vef te­
jar se siempre tu seguruüui 
en el triunfo, tu entusiasmo 
por la lucha.

En ellas debes pedir también a la 
retagua) dia que se ponga al 
mismo nivel de abnegación y 
saa'ificio que los combatien­
tes lie las trincheras.

La vanguardia debe exigir a la 
retaguardia el máximo es- 
fiierpx) para atender a las ne­
cesidades de la guei'ra.

} .ti

L os trabajos de la sie^a están casi acabando en nuestro sector. M agnífico ejem­
plo el de nuestros soldados. E n  nuestras colum nas vamos recogiendo los datos de 
esta labor de guerra. E n  el número próximo hablarem os de las tareas de los sol­

dados de A m etralladoras
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Nuestra escuela de analfabetos
La gran obra que representa 

la lucha contra el analfabetismo, 
está dando magníficos resultados 
en nuestra compañía. Hace un 
mes teníamos el 18 por ciento de 
analfabetos, y hoy escasamente 
llegan al 7 por ciento. En el 
próximo mes llegaremos a deste­
rrar el analfabetismo de nuestra 
unidad.

A esta labor tan meritoria han 
contribuido, además del Dele­
gado Político, los camaradas An­
tonio Mateu y  Joaquín Ruiz, que

A n u estro  g r a n  J e f e  G a l á n
H erm ano Paco, 

m archaste y te llevas la ilu sión  
de habernos organ izado  
para  bien de la R evo lución .

D ejaste  una vacante 
<jue el com pañero A lba cubrió.
Tú eras n u estra  ilu sión , 
n uestro  orgullo  de español.

' En  ti ten ia este fren te  
puesta toda la ilu sión .
De M ad rid  fu iste  la defensa 
a l  defen der tú su s presas (íiom osierra)

Te pasaste  a Id a d iid , 
a cortarle e l cam ino 
a l  canalla  del fasc ism o 
tra id o r y asesino.

Todos a ti te qfueremos, 
an arq u ista s , socia listas, 
repub licanos y com unistas.
Tú fu iste s  n uestro  m aestro .

A  tí todos te adm iram os 
p o r tu valor p ro letario .
T u  eras siem pre el prim ero  
que a l  parapeto  sa ltab as, 
a d efen der con tu pecho 
a n u estros herm anos cam arad as.

O rgu llo so s estarán  
lo s asturianos, contigo, 
porque lo í sab rás llevar 
a l  tr iu n fo  defin itivo .

Paco, aq u í d e jaste  
una organ ización  contigo, 
que la sabrem os llevar 
p ara ap la sta r  a l  fa sc ism o.

Salud ,tcom pañero  Paco, 
que pronto  ya ñ o s  vérem os 
ap lastan d o  a l  fascism o 
en una potente un ión , 
que es la ilu sió n  com pleta 
de todo trab a jad o r.

S a lu d , com pañero P aco  
que tr iu n fe s en A stu ria s  
como en M a d r id  y e n  A ragón .

Pepita V ázquez

merecen el elogio de toda la 
Compañía.

Se ha observado entre los ex­
analfabetos, cierto orgullo de ha­
ber podido firmar para cobrar, 
mirando con superioridad a los 
que todavía no saben, prometien­
do éstos que para el próximo mes, 
sabrán ellos más, aventajando en 
algunos casos a los otros. Este 
pugilato es el mejor sistema para 
demostrar el interés que tienen 
nuestros soldados por la cultura.

Si hacemos público nuestro 
regocijo, sólo es para que se irrtite 
nuestra labor, ya que es obliga­
ción de todo soldado el enseñar a 
sus compañeros, decirles las ven­
tajas que lleva en sí el saber leer 
y escribir.

En el Ejército Popular no debe 
existir la ignorancia, pues no 
existiendo, tendremos un Ejér­
cito consciente de su deber y de 
la misión que en la Historia tie­
ne reservada.

El fascismo es destrucción e 
incultura. Nosotros representa­
mos el Progreso y la Cultura. Por 
lo tanto, en nuestras filas no debe 
existir ni un solo soldado que sea 
analfabeto.

Cuanto más culto sea nuestro

H ay (Juíen dice que los m otoristas 
van muy deprisa por las calles del 
pueblo.

¡C laro hombre, claro! De alguna 
forma tienen que compensar lo despacio 
que van por las carreteras.

¿Somos hombres o somos m áquinas? 
Alguien afirm a que esto último. ¿Es por 
el aceite que se nos da?

U N  C U R IO S O  - ¿Por qué estos 
días atrás no había luz en cierto pueblo?

N o  sé... pero es posible que el motor 
eléctrico se alim entase con aceite de 
Intendencia.

H ay  algunos músicos “ sueltos" que» 
practicando el deporte de pelota, pier­
den el dinero; será necesario que los 
“ ate“  quien pueda para que no pierdan 
hasta las “ n o tas".

Ejército, con más orgullo podre­
mos gritar; iVi^'a nuestro Ejér­
cito Popular, del pueblo 3" para el 
pueblo!

E. Tarín.
Delegado Político de Compañía

a caído otro Kéroe
O tro héroe de nuestro glorioso 

Ejército, ha caido en el frente de B rú ­
ñete defendiendo su  puesto de honor.

Este  compañero, es el C om andan­
te Alberto Sánchez, hombre de grandes 
cualidades m ilitares, con un ideal anti­
fascista sin igual. A  pesar de no haber 
nacido en nuestro suelo, sino en C uba, 
demostró en todo momento su cariño 
por nuestra E sp añ a .

r, A lberto Sánchez era un discípulo 
del gran luchador Paco G alán .

^£l Com andante Alberto, pertene­
ció a la 22  Brigada M ixta. E n  ella, fué 
siempre apreciado y querido por sus 
m ilicianos.

E l  Com andante A lberto, aunque 
m uy joven, supo por su democracia 
constante y su gran espíritu revolucio­
nario, alcanzar un puesto tan glorioso 
en el Ejército del Pueblo.
?,..<Como capitán, fué el orgullo de 

la C uarta Com pañía de la fam osa C o­
lum na de G alán . Como Com andante 
en la no menos fam osa y gloriosa B ri­

gada de Lister, no vaciló ni un momen 
to en dar su vida por la libertad del 
Pueblo E spañol.

Cam arada Alberto, tu muerte se iá  
vengada. Sabrem os vengarla, los que 
seguimos luchando y defendiendo la 
misma causa, por la que tú tan glorio­
sam ente luchastes, y defendistes, hasta  
perder tu vida por la libertad.

R eposa en paz, com andante y ca­
m arada A lberto. Si tu boca enmudeció 
para siempre, nuestros fusiles la b ia lt 'n  
por tí, hasta hacer enmudecer también 
a esa canalla fascista, hasta su aniqui­
lamiento total.

R afae l D onato 
Sargento

C a m a ra d o s :  ^
Escribid vue&tros a rt í ­

culos p o r  u n o  solo cara.

itiM»
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dd  cmn^ foccw p
Los españoles del ejército rebelde 

abandonan las filas enemigas. S o la ­
mente en un día, el m artes último, hubo 
cuarenta y ocho evadidos. N ueve en el 
frente del Centro; trece en el Este; en 
Santander, nueve; en A sturias, ocho; en 
Extrem adura, cuatro; en el Sur, cinco. 
N ingú.r español q[uíere continuar lu­
chando contra E spaña. N ad ie  (juiere 
hacer la guerra para <jue A lem ania e 
Ita lia  se repartan  el suelo español.

N i los oficiales. Los oficiales fa s­
cistas q[ue fueron alegremente el 1 8  de 
Ju lio  al alzam iento arm ado contra el 
pueblo, se rebelan hoy contra los in v a­
sores. Continuam ente hay en la zona 
facciosa luchas entre los oficiales espa­
ñoles y los oficiales de H itler y M usso- 
lini. La reciente sublevación de M álaga 
es una consecuencia de estas discordias. 
T res oficíales italianos fueron encontra­
dos m uertos en las calles de M álaga. 
Con este motivo se encarceló a treinta 
oficiales españoles, cinco de los cuales 
fueron fusilados por comprobarse cjue 
habían dado muerte a los italianos.

E n  G r a n a la , en Segovia, se han

oído estos días últim os fuego de am e­
tralladoras, explosiones de bombas de 
mano, m anifestaciones indudables de 
sublevaciones constantes en las líneas 
enemigas, v*; ólo el terror impide el des­
m oronamiento de un Ejército, tan divi­
dido, tan falto de m oral, como el que 
lucha contra el pueblo español.

Los antifascistas que viven bajo  el 
terror de Franco, luchan heroicamente 
contra los rebeldes. S u  actividad, sus 
sacrificiós, su valor, precipitan la des­
composición del frente y la retaguardia 
facciosa. La gesta de ese m aquinista que 
en Cáceres hace chocar un tren m ilitar 
que se dirigía al frente del Centro, entre­
gando su vida conscientemente á l sab o­
taje de las operaciones de los fascistas, 
.nos revela hasta qué punto es firme, 
inquebrantable, el odio al fascism o de 
los trabajadores del campo enemigo. 
N uestro  Ejército debe ayudarles rom­
piendo la trincheras enemigas hasta 
llegar con los brazos abiertos a aquella 
retaguardia que espera de nuestras 
arm as su liberación.

Los ca m p e sin o s  están con nosotros

TRilBIIIjili IOS SOIDIDOS D [ U B llL E R I l
Todos conocemos, peco más o me­

nos, las características de los campesinos 
de A ragón. De ellas depende la form a 
de trato que nosotros debemos observar 
con estos cam pesinos. Todos sabemos 
tam bién de qué forma se ha tratado a 
estos hombres durante los primeros me­
ses de guerra, quitándoles lo poco que 
tenían y haciéndoles pasar mil calamí-

■ ; - -Y ^ ....

En  un m om ento de iJescanso. aprovechando  cua/quíer ocasión , el 
, com isario  habla con su s  so ldados

dades, con lo que lo único que se consi­
guió fué que, si alguno sim patizaba con 
nosotros, viniera a ser poco menos que 
un enemigo nuestro.

Viendo la psicología que tienen, 
viendo que siempre han estado a dispo­
sición del “ A M O “  de sus tierras, y que 
no saben la m ayoría de ellos lo que es 
ser republicano, ni socialista, ni cemt -

nista, s i­
no sim- 
plem ente 
t r a b a  ja  r 
de sol a 
sol y no 
interesar- 
s e m á s  
q u e  d e  
sus ban­
cales de 
trigo, pa­
ra el su s­
tento de 
los suyos, 
n o so tro s 
h e m o s  
em p eza - 
do untra" 
b a j o  de 
a c e r c a -  
miento y

___  al mismo
? t i e m p o

fe:  "  • que  les
a y u d a -  
mos ma ­
t e  r i a 1-

FORTIFICACIONES
Como todos sabéis, camara­

das, no sólo se gana la Guerra 
con buenos cañones, abundante 
aviación y todo el porcentaje que 
para la misma se necesita. Hay 
otra arma tan importante o más, 
y que aparentemente no nos pa­
rece tan eficaz, pero que, basán­
donos en algunos hechos desgra­
ciadamente ocurridos en estos 
frentes, no tenemós más remedio 
que reconocer que en la Guerra 
esta arma es tan eficaz como la 
que más. Se trata del PICO y la 
PALA, que todos miramos como 
una cosa ajena, sin darnos cuenta 
de su importancia. Porque, ca­
maradas ;de qué puede servirnos 
preparar un avance y sacrificar 
vidas si después no afianzamos el 
mismo, fortificando lo conquista­
do? Si esto hacemos, seguro que 
nuestro esfuerzo no habrá sido 
estéril, pero si por el contrario, 
alegando cansancio, no lo hace­
mos, seguramente que en un con­
traataque tendremos que abando­
nar lo conquistado y, de nuevo 
sacrificar vidas.

Esto, camaradas, tal vez os 
parezca razonable, jDero diréis 
que las fortificaciones están a 
cargo de los de fortificaciones y 
que por consiguiente, después de 
un combate, no os quedan fuerzas 
para coger un pico, Pero de no 
hacerlo, luego tendremos que sa­
carla para contrarrestar el con­
traataque o, por el contrario, pa­
ra correr como conejos, cosa que 
no me parece propia de soldados 
elel pueblo antifascista.

Así, camaradas, quiero que 
tengáis en cuenta todo cuanto os 
digo en este artículo y no dejéis 
perder cualquier rato que podéis 
dedicar a fortificar. De esta for­
ma, sin gran esfuerzo, podremos 
rechazar al enemigo cuando trate 
de apoderarse de nuestras po.si- 
ciones.

Jucn Cí.nnoni 
Comisario fii terino

mente, les ayude mos ttm l ién a dejar de 
ser esclavt s, que es lo que han sido hasta 
la fecha y en definitiva, h s  ganam os 
para nuestra causo, que es lo que nos 
debe interesar a todos.

Los cam aradas de caballería, com­
prendiendo lo necesario que es todo esto 
y la obligación que nos impone nuestro 
deber como soldados del Ejército P o­
pular, han realizado un tiab a jo  verda­
deramente digno de mención y tam bién 
digno de im itar por todas las unidades

(P a sa  a la sex ta  página)
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Nuestros soldados se preocupan recolección
Han terminado en este sector 

las faenas de la siega. Nuestros 
soldados han puesto al serAÚcio 
de la causa toda su voluntad 5̂ to­
do su esfuerzo. Con un magnífico 
espíritu antifascista han colabo­
rado, impulsado diríamos melor,

reciente descubierta, pensando 
en la necesidad de trillar la mies, 
se han apoderado de varias má­
quinas trilladoras con las que se 
conseguirá dar un gran impulso 
a la trilla. La totalidad de estas 
máauinas se hallan ya trába­

los trabajos de la recolección. No . jando, manejadas por nuestros
ha habido un solo combatiente 
que en los días o en las horas li­
bres de sendeio, no haya formado 
parte de alguna de las numerosas 
brigadas de choque formadas con 
este fin. Con la sensibilidad que 
caracteriza y distingue a nuestros 
combatientes, no ha existido uno 
solo que lio se haya dado cuenta 
de la importancia que esto tiene 
en nuestra lucha de independen­
cia'. Han luchado y han vencido, 
le han ganado una batalla más al 
enemigo, han puesto un peldaño 
más en la escalera del triunfo de­
finitivo. Han enseñado al campe­
sino cómo se comporta el nuevo 
Ejército, el liberador de nuestro 
suelo, el forjador de la España de 
mañana; nuestros combatientes 
han sellado con los campesinos 
unas fuertes bases de colabora- 
ci<̂ n y ariida mútua, de la qué 
bien necesitados'estaban los cam­
pesinos.

Esta colaboración 3̂ esta ac­
tuación de nuestros soldados, va 
haciendo_ desaparecer el recelo 
de los cámpesinos, producto de 
tantos y tantos años de explota­
ción, explotación que necesaria­
mente habían de hacerles descon­
fiados, mas la realidad le irá 
haciendo comprender que la cla­
se capitalista, desapareció para 
siempre 3’̂ ha llegado el momento 
de su liberación juntamente con 
la de los demás obreros.

No para aquí la actuación de 
los camaradas soldados. En una

R elación por Batallones del íriéo 
recolectado por una de nuestras Briéa- 
das. ^

2 °  Batallón  10 ,2 0 0  áavillas 
3er. ”  l8 ,500 •
4.® ”  20,000

48,700

camaradas, con lo cual se con­
seguirá reducir el tiempo de du­
ración de estas faenas con el con­
siguiente beneficio para la causa.

Los soldados del nuevo Ejér­
cito, formado por hombres_ que 
luchan, impulsados por un ideal 
de libertad y de trabajo, no han 
olvidado ni en los momentos de 
lucha el procurarse medios para 
activar las labores del campo y 
la importancia que la terminación 
de éstas en breve plazo tienen 
para nuestra causa. ¡Así son 
nuestros soldados!

Jf. Edo Mosquera

QUE CUNDA EL EJEMPLO
E n  una posición de nuestra B riga­

da, toda una compañía, sem idesnudos, 
con la espalda al aire y al sol, sin dis­
tintivos que les diferencie, con el oficial 
que la m anda y -junto con el Delegado, 
están las clases y los soldados, todos 
form ando un sólo grupo, con el pico en 
la mano. E stán  reforzando la posición 
y construyendo nuevos abrigos; ¡magní­
fico espectáculo el de estos cam aradas! 
As-í se trabaja  y así se vencerá, siem­
pre compenetrados y unidos, para con 
el fusil, arrebatar la tierra al enemigo y 
con el pico en la mano, consolidar las 
conquistas. C om isario  A sensi

L o s  c o m b a t ie n te s  p id en  lo 
n a c io n a l iz a c ió n  d e  l a s  in­
d u s t r ia s  d e  G u e r r a .

Nuestros soldados cuidan con 
cariño sus armas. Las limpian 
ciddadosamenie, las conservan 
en un perfecto estado. Estos ca­
maradas se quejan de que les 
hace falta grasa para limpiar sus 
armas. A nuestras ametralla­
doras, a nuestros fusiles, no les 
debe faltar su alimento, como no 
les puede faltar el pan a nues­
tros combatientes.

Uigentemente deben hacerse 
las gestiones necesarias para, do­
tar a todas las unidades del ma­
terial necesario para, el me]or 
cuidado de su armamento.

U n a  de lus B r ig o d a s  de nuestra  D i ­
visión ha o r g a n iz a d o  el s ig u ie n te

C O N C O R S O  D E  P E R I O D I C O S  M I I R I I E S
E sta  Brigada abre un concurso de P E R IO D IC O S  M U R A L E S  con 

sujecGÍón a las siguientes B A S E S :
1 .  ̂ S e  eitablecen un premio de 100 pesetas, uno de §0 y dos accésits 

en libros.
2 . ® E l Ju rad o  calificador estará compuesto por el Jefe de la D iv^ ión , el

Jefe dte la Brigada, el Com isario de la misma, el responsable de T rabajo  
Social de la División y el de la Brigada. . c • i

3 . ® Los P E R IO D IC O S  serán remitidos a la Sección dé T rabajo  Social 
de la B rigad a .

4 .  ̂ E l plazo de admisión terminará el último día del presente mes de 
agosto.

5. ® A  los P E R IO D IC O S  remitidos al concurso se podrán acom pañar 
todos aquellos que con anterioridad a la celebración del mismo se hubieran 
confeccionado y que en caso de empate podrán decidir el fallo.

De este concurso Kan de salir mejores periódicos murales, un mayor 
interés de los soldados por el periódico m ural de su unidad. Brindam os a 
las demás Brigadas de nuestra División la idea. Organicemos en todas las 
Brigadas concursos para ver qué unidad tiene un H ogar del Soldado mejoir 
organizado, un mejor periódico mural, una escuela de analfabetos con un 
rendimiento mayor.
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Conocimientos técnicos
GASES DE G U E R R A ( D E F E ^ $ A )

1

(C on tin u ación )

bles e ínem pañables, y una rosca a la 
que atorn illa  el tubo respiratorio, que, 
por su parte inferior, va roscado a si­
mismo al cartucho filtrante. E ste  car­
tucho filtrante es el que lleva las su s­
tancias que hacen que, a l pasar a su 
través el aíre, quede depurado de ¿ases. 
L a  m áscara va m etida en un estuche 
que se cuelga del hombro, por medio dé 
una correa.

E l funcionam iento de esta m áscara, 
es muy sencillo. A l aspirar, el aire en­
tra a través del cartucho y del tubo res­
piratorio a los pulmones, y al espirar, 
el aíre sale por la válvula que lleva el 
tubo respiratorio.

L a  careta se lleva coleada m ientras 
no se sospeche que hay peligro, pero 
ante el menor asomo de él, debe llevar­
se en posición preventiva, o sea, fuera 
del eituche, coleada del cuello por me-

jeto de no respirar la m ás mínima canti­
dad de expulsando antes todo el 
aire que tiene uno en los pulm ones, por 
si se hubiera respirado alguna cantidad, 
que no quede dentro de la careta. A de­
más, debe uno entrenarse en la coloca­
ción de la m áscara, con objeto de hacerjío 
con la m áxim a rapidez. ^

La m áscara debe cuidarse con 
cariño, puesto que puede ser la que nos 
salve la vida. N o  debe dejarse al sol ni 
junto al fuego, evitar que se moje o se 
rom pa, etc. Con este fin, en su estuche 
no debe meterse nada m ás que la m ás­
cara y tener siempre limpio el interior. 
N o  emplear nunca la gasoltina para su 
lim pieza.

Si el individuo carece de m áscara.

¡Atención contra  la  p ro voca­
ción y el e s p i o n a j e !

Los espías y provocadores 
son enemigos infiltrados en nues­
tras fia s; bajo las más diversas 
máscaras tratan de oadtarse, 
desarrollando sn trabajo demole­
dor. ¡Mucho cuidado con los pro­
vocadores V los espías! Cuando 
tropecemos con uno de estos ele­
mentos, ninguna compasión con 
ellos: inmediatamente hay que 
localizarlos y aislarlos defíiitiva- 
mente.

Los abrigos y refugios contra gases y el 
servicio de seguridad. Los abrigos y re- 

el mejor procedimiento para defenderse fugios contra gases puedtn ser abrigos
del gas, es prepararse una compresa con 
carbón pulverizado, envuelto en un pa­
ñuelo y respirar a través de él.

La protección colectiva comprende:

C u a n d o  la  
A v ia c ió  n iac- 
cáosa se  acerca, 
tendeos en e l 
suelo o buscad 
e l  refugio de 
una roca. P e r­
m aneced inm ó­
viles m ien tras 
vuele e n c im a  
de vuestras po­
siciones, y no 
corráis pjanea, 
porejue a s í  os 
d ése  u b r i  r iais, 
haciendo ad e ­
m ás el m ejor 
blanco para la 
a m e tra lla d o r a  
y la s  bom bas de 
m ano del ap a ­
rato enem igo.

La caballería republicana. Al paso, en descubierta

dio de una correa que lleva para e s t e ---------------------------
fin, y descansando sobre el pecho para 
ponérsela rápidamente cuando el peli­
gro se confirme. Para ponérsele, se coge 
con am bas manos por las cinturas elás­
ticas, y se introduce en la cabeza por la 
barbilla, echando hacia la nuca los 
elásticos de sujección. Inm ediaJam f nte, 
debe pasarse la mano sobre la frente, 
m ejillas y barbilla, con objeto de que la 
careta ajuste perfectamenie. U n as ob­
servaciones hay que hacer sobre eso: 
debe uno probarse la m áscara con an ti­
cipación, con objeto de a ju star las ebi- 
llas de los elásticos a la medida de la 
cabeza de cada cual. A l ponerse la careta 
se debe contener la respiración hasta 
tenerla perfectamente colocada, con ob-

permanentes provistos de toda clase de 
elementos queVpueden hacerse en las 
grandes ciudades y abrigos im piovisa- 
dos que existen en el mismo campo dé 
batalla ; am bos deberán poderse cerrar 
herméticamente.

L a  entrada está provista de una 
doble puerta, con objeto dé que, no 
abriendo jam ás It s dos puertas al mismo 
tiempo, no haya nunca comunicación 
directa entre el interior y el exterior. E n  
la antesala que queda entre las dos puer­
tas, debe colocarse un vigilante que 
obligue al que entra a cerrar perfecta­
mente la puerta de entrada y despojarse 
de.-pués de la ropa exterior en la que 
puede haberse infiltrado el gas; una vez 
becho esto, el visitante puede pasar al 
interior. Todos los individuos deberán 
llevar la méscaira puesta, en posición 
preventiva. E l aire del interior del re­
fugio se purifica de cuando etn cuando 
por medio de pulvorizaciones con lí­
quidos neutralizantes. E n  los abrigos 
permanentes se hace pasar el aire al

(  C on tin u ará)

«:|\uc»tro I jé r c í lo  e s  uii I j é r t i fo  perfec lc  meis(e  d o l a d o  d e  
to d o  el a r m a m e n t o  q u e  se  n eces i ta  pu iu  li«>«er fu g u e r r a ,  l a  
t e n a z  lu b o r d e  n u es tro  G o b ie rn o  de  Frente  P o p u la r ,  ha  hecho 
q u e ,  por  liii, t o d a s  e s t a s  a r m a s  e s le n  a l  a l c a n c e  d e  los s o l d a ­
d o s  d e l  p u eb lo .  Pero, a  p e s a r  d e l  a rm t im e n lo ,  no hay q u e  ol- 
v idor  q u e  e s  el h o m b re  el fac tor  dec is ivo  en  la g u e r r a .  N u e s ­
tro s o ld a d o  lucha por  lo in d e p e n d e n c  a  d e  su  P a t r ia ,  por 
q u e  M adrid  y E sp a ñ a  se  e n c u e n tre n  l ibres  d e  a s e s i n o s ,  por  
un m o ñ o n a  d e  t r a b a jo ,  p az  y p r o s p e r id a d .  Su d e b e r ,  y e l  d e  
to do s  los e s p a ñ o le s ,  e s  a c o r t a r  el p l a z o  d e  la v ictoria .  P a ra  
c o n se g u ir lo  y l l e g a r  pronto  a l  m o m e n to  d e  reconstrucción  
d e  E sp a ñ a

¡CADA SOLDADO UN HEROtr

í Ayuntamiento de Madrid



N U E S T B \  I N T E N D E N C I A

E l  (¿ae n u estro s so ld ad o s reciban 
e l su m in istro  en buenas condiciones, es 
un problem a de organ ización , de buena 
ad m in istrac ión , de p u lcritu d  en servi­
cios tan im p ortan tes.

L o s m andos y los com isario s deben 
am p arar  a n u estra s fu erzas con­
tra cu a lq u ier neéligencia. Y tom ar 
la s  m edidas necesarias para  (Jue esta s i ­
tuación  acabe.

Suscripción p o r a  lo p r o ­
p a g a n d o  en e l  c a m p o  

e n e m ig o

No habiendo llegado con re­
gularidad a una de nuestras Bri“ 
gadas el número de ^̂ ¡En Mar­
cha!'' en que se publicaba la 
relación de cantidades entregada^ 
por los batallones de dicha bri" 
gada, repetimos hoy dicha rela­
ción, que ninguna otra Brigada 
ha igualado hasta la fecha.

leí*. Bon. 2,612’40 ptas.
2 0 2,870’0ü 11

Ser. “ 2,024’50 ((
4 0  u 2 ,89675 i i

P lan a M ayor 510’15 i i

T ran sm isio n es 735’00 i 1

Intendencia . 544'Í30 ( í

E n tregado  poste-
riorm ente 258’ü() i i

S^otal . . . . 12,450’80 P tas.

Una posición tonuuia al en r  
migo representa el esfuerzo lE  
todos y la sangre vertida por 
machos de nuestros camara­
das. Una posición conq instad a no 
se debe dejar arrebatar, cues­
te lo que cueste. Debemos pensar 
que cada palmo de terreno recon­
quistado son pasos firm es hacia 
la victoria.

ÜK U O S H  DEL S O ID ID O
U n a Kabitación espaciosa, aireada, lim pia. E n  las paredes, é^andes 

pancartas resumen en consignas precisas todas a<iuellas norm as (jue Kan de 
ser el sostén de nuestra revolución y el impulso ¿enerador de nuestra

V arios soldados leen noticias de guerra y modifican la  h^ea divisoria 
de los frentes (jue un cordoncillo señala en el mapa de E sp añ a <jue tienen 
ante sí.

E sparcidas por todo el amplio salón, ocKo, diez, doce m esas, ŝe ven 
ocupadas por é^an número de jóvenes entregados a la  lectura de periódicos, 
revistas, novelas y libros de estudio. A lgunos escriben.

E n  un rincón de la  sala, el M iliciano de C ultura comenta ^en voz 
b a ja  con varios soldados, un artículo inserto en un periódico (jue tiene en­
tre sus m anos.

A llá , junto al balcón, dos muchachos de rostro inteligente, sonríen 
mie-ntras hacen los dibujos alusivos al próximo chiste que van a presentar, 
y varios combatientes leen en un periódico m ural (jue con trazos ro jos y 
elegantes m uestra su título como un símbolo lum inoso: “ Superación .

N o s acercamos. C lavados en él y lim itados por los cuatros puntos bri­
llantes de las chinchetas (jue los fijan , hay gran variedad de originales. 
V eam os algunos títulos y firm as; “ Cómo evitar la s  enfermedades vene- 
reas", por el Médico del Batallón . “ Vencerem os" X , Cabo de la 2 . ^ « l a .  
“ V a de cuento" por L. C., soldado de la  4.* C ñía. “ Por dué fui analfabeto 
hasta hace dos m eses" M. N ., de la 3.“ C ñía. “ N uestro  campeonato de aje­
drez", sán firm a. “ E l hombre nuevo", por el Miláciano de C ultura. Un ca­
so chistoso ocurrido ayer en mi trinchera", firm a. E l Curioso del 
peto. “ iVenceremos!" por el Com isario. O tro original sin firm a dice:
“ Fragm entos de una carta de mi padre".

L a  parte superior de un armenio en el due hay de cién a doscientos vo­
lúm enes, ostenta este título: “ Soldado, esta biblioteca es tuya. Instruyete .

A l fondo una puerta abierta comunica con un saloncito contiguo. H.s 
la sala de tertulia y recreo. V arios jóvenes juegan a las dam as y al ajedrez. 
O tros conversan. E stá  libre la mesa de tennis club y nos ponemos a jugar.

He aduí un H ogar del Soldado. He aduí la casa del Com batiente. Uis-
tracción, interés, trabajo , superación

C am arada, los ratos de ocio m al empleados causarán tu degeneración. 
N o  m algastes el tiempo. E n  el H ogar encontrarás distracciones nobles y 
medios para instruirte. Acude a él.

A lbino  C añ ada. M ilic ian o  de C u ltu ra  de D iv isión .

LOS CAMPESINOS ESTÁN CON NOSOTROS

Cómo trabajan los soldados de caballería

(V iene de la tercera p ág in a)

due todavía no han realizado un traba­
jo  de afinidad con los campesinos.

E stos cam aradas, a pesar de sus 
m uchas horas de servicio, dedican los 
ratos dtie tienen libres, a trabajar en el 
campo, habiendo organizado una bri­
gada de chodue en la due todos los días, 
desde el 28 de Ju lio , han estado traba­
jando 1 2  cam aradas, con dos m áduinas, 
segando unos mil duinientos haces de 
trigo diarios, lo due'supone una exten­
sión de 80 hanegadas de tierra.

Siempre se procura antes ver los 
campesinos m ás ne;esítado.« y a estos es 
a los due m ás se les ayuda.

Por ejemplo, desde due empezaron 
a trabajar, lo están haciendo para un 
niño cuya fam ilia cayó en poder de los 
fascistas, y se ha duedado solo, no te­
niendo más am paro ni ayuda due la 
due le prestan nuestros soldados, due le 
dan de comer y cubren sus necesidades, 
recogiéndole al mismo tiempo todo el

trigo due tenían sus padres, due ha de 
ser el pan due ha de comer todo el año.

N o  nos cabe la menor, duda de due 
estos campesinos se están dando cuenta 
de due nosotros somos sus mejores de­
fensores, y cada vez se darán más cuen­
ta, en la medida due nosotros desarro­
llemos un trabajo más eficaz entre ellos.

De aduí la necesidad de due cada 
unidad, en los días o las horas libres 
de trabajo, procure intensificar la labor 
entre los campesinos y crear las briga­
das de chodue de ayuda al campo.

P ara crear una fraternidad entre 
los campesinos y nosotros, y due ellos 
sean los due nos dén alientos y ánim os 
en los momentos difíciles.

Con la seguridad de due, en la  me­
dida due seam os capaces de hacer esto, 
conseguiremos ganarlos para la causa 
antifascista, due debe ser nuestro obje­
to, ya due, como dicen nuestros maes­
tros, el aliado mayor del proletariado 
es el campesinado.

V. S a u r i

Ayuntamiento de Madrid




